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LA SOCIEDAD CIENTÍFICA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS DE PARÍS. 


La formación de la Sociedid Espiritista de París, fundada por Allan-Kardee, 
fué un hecho de imporfancia inmensa para el Espiritismo, pues de allí partieron 
las bases del estudio científico y de la propaganda colectiva. Se necesitó taim- 
bien aquel gran centro, á fin de que el ilustre Maestro pudiese recopilar los ele- 
mentos que le sirvieron para la publicacion de las obras fundamentales de don- 
de ha arrancado el Espiritismo filosófico con su nueva ciencia de las relaciones 
entre el hombre y el mundo de los Espíritus. 

Conseguidos aquellos importantísimos objetos, la gran Sociedad de París, 
creada por Allan-ardec, al desinearnar éste, pudo perder, sin detrimento para 
la causa, su carácter primitivo, quedando reducida 4 un centro de propagacion 
de las obras del Maestro, cuya prevision, nacida de aquel admirable sentido 
práctico que le distinguía, dejó en forma de consejos é instrucciones cuanto pu- 
diera ser útil en Ja obra de la continuacion de la propaganda de nuestra racio- 
nal y consoladora doclrina. _ 

Las reuniones espirilistas, decia el gran recopilador, tienen grandes venta- 
jas; pero necesitan tomar precauciones y preservarse de escollos, para que de 
ellas:se obtenga la inmensa utilidad á que están llamadas, Que se ocupen de cs- 
tudios sérios, que haya Ja mayor homogencidad posible, recogimiento y comu- 
nidad de pensamientos, y en fin, todas las coudiciones esenciales de que trata el 
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deben responder á aquellas condiciones; pero tienen que luchar contra otras di 
ficultades, nacidas de que el Espiritismo «es aún poco comprendido en su esen 

»cia por un gran número de adeptos, para que ofrezca un lazo poderoso entre 
alos miembros de la asociacion, este lazo solo puede existir entre aquellos que 
»ven en él un objeto moral, lo comprenden y se lo aplican à si mismos,» La 
» confianza reciproca y la benevolencia mútua que destierran el disgusto y la 
» violencia nacidos de la susceptibilidad, del orgullo y del egoismo, y el deseo de 
»instruirse en la enseñanza de los Espíritus, decia tambien el Maestro, es lo úni- 
200 que puede hacer una sociedad duradera, indisoluble. Por eso, añadia, en in- 
»lerés de los estudios y de la cosa misma, las reuniones espiritistas deben procu- 
»rar multiplicarse por pequeños grupos más bien que constituirse en grandes 
»aglomeraciones. Eslos grupos, correspondiéndose entre sí, visilándose y tras- 
»miliöndose sus observaciones, pueden desde luego formar el núcleo de la gran 
familia espirilista que un dia fusionará todas las opiniones y unirá á los hom. 
»bres en un mismo sentimiento de fraternidad sellado por la caridad cristiana. 

»En las pequeñas reuniones se conoce uno mejor, se está más seguro de los 
»elementos que se introducen en ellas; el silencio y recogimiento son más fáci- 
»les, y todo se pasa allí como entre familia, Las grandes asambleas excluyen la 
sinlimidad por la variedad de los elementos de que se componen; exigen locales 
especiales, recursos pecuniarios y un aparato administrativo inútil en los grupos 
»pequeños; la divergencia de caracléres, de ideas y de opiniones se hace más 
ə visible y ofrece 4 los Espíritus perturbadores más facilidad para sembrar la 
» discordia, Cuanto más numerosa es Ja reunion,. más dificil es poder Tontentar 
>4 lodo el mundo; todos quisieran que los trabajos fueran dirigidos 4 su gusto; 
que con preferencia se ocupasen de los asuntos que más les interesan; algunos 
»creen que el título de asociado les dá el derecho de imponer su manera de 
»yer las cosas; de aquí se sigue la tirantez, una causa de malestar que conduce 
»tarde 6 temprano á la desunion, y despues á la disolucion, Las pequeñas re- 
»uniones no están sujelas á los mismas fluctuaciones; la desaparicion de una 
» gran sociedad seria una desgracia aparente para la causa del Espiritismo, y 
asus enemigos no dejarian de explotarla; la disolucion de un grupo pequeño 
spasa desapercibida, porque si uno se dispersa, al lado de él se forman olros 
“veinle; asi, pues, veinte grupos de quince å veinte personas, obtendrán más y 
> harán más para la propaganda que una asamblea de tres á cuairocientos.— 
»Sin duda se dirá que los miembros de una sociedad que obrasen del modo que 
»acabamos de manifestar, no serian verdaderos espiritistas, puesto que el primer 
> deber que impone la doctrina es la caridad y la benevolencia. Esto es exacio; 
»]os que piensan de tal modo son más bien espiritistas de nombre que de hecho. » 
(Libro de los Mediums, cap. XXIX, núm. 355.) 

Ciertamente esos son los espiritistas imperfectos de que nos habla Allan- 
Kardec (Ob, cit. cap. I, núm. 28), ä los que nosotros hemos calificado de es- 
piriteros, porque no practican y aceptan en lodas sus consecuencias la moral 
espiritista, porque no procuran sacar provecho de sus enseñanzas para 


- 
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marchar por el camino del progreso, porque no se esfuerzan en hacer el bien y. 
en reprimir sus malas inclinaciones, porque no tienen conviccion para alejar de 
si todo mal pensamiento, y en fin, porque no es la caridad su regla de con- 
ducta. 

Cuando estos elementos, que es muy difícil se impongan en los pequeños 
grupos, llegan á predominar en las grandes asociaciones, estas se diseminan y 
concluyen muchas veces por disolverse. Pero no olvidemos que á esas disolu- 
ciones sigue siempre la constitucion de numerosos grupos que viven y se mul- 
tiplican para bien de la doctrina, porque allí hay «perfecta comunidad de miras 
y de sentimientos,» «abnegación de todo sentimiento contrario 4 la verdadera 
caridad cristiana,» «deseo único de instruirse y mejorarse por la enseñanza de 
los buenos Espíritus y sacar provecho de sus consejos,» «exclusion do todo sen- 
timiento de orgullo, amor propio y supremacia,» «recogimiento y silencio res- 
petuosos cuando se comunica con los Espíritus,» «asociacion de todos los asis- 
tentes por el pensamiento cuando se evoca,» y en fin, concurso general para al- 
canzar los altos fines que enseña la doctrina espirilista. 

Dadas estas indispensables condiciones de existencia, tambien pueden vivir 
las grandes sociedades que se establecen por la fuerza de las cosas, y que son 
un lazo simpático, una solidaridad mútua que contribuye al progreso general, 
Prueba de ello es la reciente creacion en Paris de la Sociedad cientifica de estu- 
dios psicológicos, nacida de los restos de la gran fundacion de Allan-Kardec, y con 
los elementos que de alli surgieron despues delasegregacion natural originada por 
las causas que súbiamente previó nuestro ¡lustre Maestro. Además, esos grandes 
centros cuando nacen es porque responden á alguna necesidad, y una vez sa- 
tisfecha, desaparecen muchas veces ó pierden su primitiva importancia, sio que 
esto afecte á la causa espiritista. Ejemplos hay en todas partes, y bien numera- 
sos en España. La Sociedad barcelonesa de estudios psicológicos, muestro más 
antiguo € importante centro de propaganda, dejó de contar al gran número de 
miembros que un dia lo constiluyó, para que se creasen en Barcelona otros 
centros de propaganda y numerosos grupos de cstudio que acusan actualmente 
una vitalidad mayor de la que antes tenia el Espiritismo en la capital del Prin- 
cipado; pero todo ello consecuencia de Jos esfuerzos del primitivo núcleo y de 
su fundador, el respetable discipulo de Allan-Kardee, nuestro querido hermano 
D. José María Fernandez, que hoy continúa al frente de aquella Sociedad, 
convertida en pequeño grupo, publicando y sosteniendo la Revista spiritista, 
y estendiendo las obras fundamentales que editó. La Sociedad Progreso Lspiri- 
tista, de Zaragoza, fundada por el veterano general Bassols, desapareció cuan- 
do con la salida de aquel, de Aragon, coincidió la de otros fundudores que vi- 
nieron å dar vida á la casi estinguida Sociedad Espiritista Española; pero la 
Sociedad zaragozana había llenado su mision publicando dos libros imperecede- 
ros, y dejando los gérmenes de donde han nacido la multitud de pequeños cen- 
tros existentes en Aragon. La Sociedad alicantina de estudios psicológicos, que 
con su primitivo empuje llevó la luz espiritista á tantos puntos, corrió suerte pas 


O Biblioteca Nacional de España 


107 


EL DISCURSO DEL R. P. FR, JUAN VILA SOBRE ESPIRITISMO, 0 


.— 


1 


En la apertura de los estudios de la Universidad dé Manila, que tuvo lugar el 
2 de Julio pasado, pronunció el discurso acostumbrado para tales solemnidades 
el R. P. Fr. Juan Vilá, quien despues de dar cuenta de lo relativo á la enseñanza 
respecto al curso académico de 76 á 77, desarrolló el siguiente tema: 

«Los hechos del Espiritismo-son una triste realidad, reconocen por causa la 
sinterveneion de los espíritus malos y producen resultados funestisimos al indi- 
»viduo, á la sociedad y á la religion.» 

Razones poderosas nos obligan á ocuparnos del discurso del ilustrado profe- 
sor de la Universidad de Manila. Primera: el valor de las afirmaciones del reve- 
rendo padre filipino, del órden de predicadores, atestiguando la realidad de los 
hechos que estudia el Espiritismo; afirmaciones robustecidas con la autoridad de 
eminencias científicas y teológicas, y que por primera vez se lanzan desde la tri- 
buna de nna Universidad. Segunda: el deseo de destruir errores que pugnan con 
la ciencia y con la veracidad de las cosas, cuando se atribuyen al Espiritismo 
tendencias y resultados diametralmente opuestos á los de nuestra doctrina; y en 
tercero y principal lugar nos obliga á tomar la pluma la necesidad de protestar 
contra el llamamiento que al final del discurso hace el P. catedrático á las autori- 
dades de Filipinas, para que con el influjo y medios de que disponen, corten la 
entrada en ese archipiélago & cualquiera publicacion que propague de algun 
modo el Espiritismo, suponiendo, sin razon fundada, que causaria males sin. 
cuento, perturbaria las conciencias y trastornaria el órden social, 


* 
Y *k 


Comiens la parte doctrinal del discurso que nos ocupa haciendo notar la ten- 
dencia hacia el fanatismo y la supersticion, en todos tiempos y en todos los paises 
observada, hasta que vino Jesús 4 destruir el reinado de Satanás, desde cuya 
época cel poder del ángel de las tinieblas fué coartado y su ingenio y domina- 
cion sobre las almas fué en progresion descendente;» considera al catolicismo 
como lel más encarnizado antagonista de la idolatría, de la supersticion, de la 
mágia y del fanatismo; y dice que en las naciones donde se ha enfriado el fervor 
católico, multiplicáronse los erédulos, los fanáticos y la gente supersticiosa. 

Considerando nosotros bajo yn concepto muy distinto esos hechos, podemos 
afirmar, con la historia y con el espectáculo de los tiempos presentes, que la cre- 
dulidad, el fanatismo y la supersticion se han enseñoreado siempre, tratándose de 
los pueblos civilizados, en las naciones que pretendieron de más católicas. Sin la 
Reforma y sin la moderna revolucion religiosa, estariamos aún en plena Edad 
Media. Esto es lo que nos dá realmente la razon y «nos esplica la verdadera 
causa del incremento que en el corto espacio de un siglo han tomado el magne- 


y 
(1) Gran parte de este artículo,se publicó en el Suplemento á En CRITERIO de Febrero; pero creemos 
oportuno reprodueirio en ol texto da nuestra Revista, ya por la importancia de las declaraciones del padre 
filipino, ya por lo que correbora nuestra contestacion al Boletin Eclesiástico de Huesca la séria de que for- 
mo parte de dicho artículo. 
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tismo, el sonambulismo y el Espiritismo, propagándose con una velocidad pro- 
digiosa entre las naciones más cultas y civilizadas.» 

Así lo reconoce el P. Vilá en la página 10 de su discurso, arene en las 
páginas siguientes de los fenómenos observados en el Espiritismo, que divide en 
mecánicos, luminosos, acústicos, fisiológicos y significativos, por nosotros ama- 
dos inteligentes. El P. Perrone, Matignon, Bizonard, Mirville, Des Mousseaux y 
Pailloux le suministran razonamientos y datos para poder hacerlas consideracio- 
nes siguientes, contenidas en las páginas 17 4 24 de su discurso, consideraciones 
que hacemos nuestras y sobre las que nos permitimos llamar la atencion de Jos 
hombres pensadores. 

«Los fenómenos espiritistas, dice el R. P., son á la verdad extraordinarios y 
prodigiosos; empero ¿será esto suficiente para negar su realidad? No nos parece 
que esté conforme con las reglas de la critica la conducta observada por algunos 
escritores sobre este particular, los cuales, no sabiendo darse razon de la causa 
de semejantes maravillas, han adoptado el sistema de negar su existencia; como 
si fuera bastante el no comprender la razon ó causa de un hecho sucedido ante 
testigos abonados y nada sospechosos para no admitir su realizacion. 

»Permitidme, añade, que me detenga un poco en el exámen de la verdad y 
real existencia de estos fenómenos; pues esta cuestion es más importante de lo 
que á algunos pudiera á primera vista aparecer. Pero ante todo es forzoso notar 
queno pretendo defender la veracidad histórica de todos y cada uno de los hechos 
que se citan, pues en varias ocasiones se ha sorprendido la coluesion, el fraude y 
el engaño de algunos impostores, interesados en explotar la nimia credulidad de 
gente ruda é ignorante. Hecha esta salvedad, que ereí necesaria, paso & demos- 
trar que hay muchos hechos & innumerables fenómenos espiritistas plenamente 
comprobados, y que el conjunto de ellos es indudablemente cierto. Voy & pasar 
por alto varios testimonios de la Sagrada Escritura que aseguran la realidad de 
hechos de esta naturaleza, tales como el engaño de nuestros primeros padres 
verificado por el espiritu diabólico bajo la forma, 6 sirviéndose de medium, ha- 
blando el lenguaje espiritista, de una serpiente, lo3 prodigios obrados por los 
magos de Faraon, y otros muchos que pudieran aducirse en confirmacion de la * 
existencia del comercio del hombre con los espíritus infernales, comercio conde- 
nado repetidas veces bajo severisimas penas por las sagradas páginas. Testimo- 
nios son estos irrecusables para todo católico, y que bastarian por si solos para 
dejar probada la real existencia del Espiritismo; paso, sin embargo, 4 proponer 
otras pruebas más del agrado de los filósofos de nuestra culta sociedad y confor- 
mes en todo con los preceptos de la más severa critica. 

»Los prodigios del Espiritismo son—contimúa diciendo el catedrático de la 
Universidad de Manila—fenómenos patentes, visibles, palpables, perceptibles, en 
una palabra, por los sentidos. No son hechos secretos, sino públicos, ni se hieie- 
ron todos 4 puertas corradas 6 ante un público alucinado é interesado, sino ante 
todas las naciones, en presencia de todos los partidos y á la faz de todas las creen- 
cias religiosas. Ni es el que más ha frecuentado las sesiones espivitistas el vulgo 
6 pueblo: bajo y rudo, cuya buena fé pudiera haber sido fácilmente sorprendida, 
en cuyo caso seria censurable su testimonio, sino las mayores eminencias de nues- 
ros días: unos por curiosidad, otros confiados en que sus opuestas feorias saldrian 
triunfantes del charlatanismo, algunos delegados por centros y academias cienti- 
ficas para analizar despacio tales hechos; otros, en fin,«para prevenir 4 la grey 
encomendada & su Gre SORA peig nueva on an ESP de las 
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saber á qué atenerse para fallar con rectitud y justicia en muchas causas pen- 
dientes de resolucion, químicos muy conocedores de los secretos de la naturale- 
za, eclesiásticos de eran talla y de ilustracion nada comun: tales son los testigos 
que deponen en favor de la realidad de los fenómenos que nos ocupan. Todos 
ellos convienen en admitir la existencia de los hechos y de los esperimenios, 
aunque discrepan entre sí en la explicacion que, segun sus peculiares teorías, 
dan de la causa de semejantes prodigios. De manera que la duda versa, no sobre 
el fenómeno, sino sobre el agente poderosisimo que lo produce. 

«¿Hay impostura que se resista 4 la mirada perspicaz, al sano criterio, al aná- 
lisis detenido y å la reconocida ilustracion de notabilidades que se Maman Cuvier, 
Laplace, Franklin, Berzelius, Orfila, Broussais, Arago, De Jussieu, Claproth, el 
cardenal Gousset, Mons, Sibour, arzobispo de Paris, Sr. Gonzalez, actual obispo 
de Córdoba, P. Lacordaire, P. Félix, P. Matignon, P. Räulica, P. Gury y P. Per- 
rone? Pues tales son los testigos que å su favor tiene la realidad de los hechos 
espiritistas (1). Si toda esta falange compacta de hombres ilustres ha sido enga- 
ñada, sin haber podido descubrir el fraude y la impostura, podemos renunciar 4 
todas las reglas que el arte crítico señala para la averiguacion de los sucesos 
históricos y para la autenticidad de los hechos.:...» «Jamás hu existido en el 
mundo una impostura que haya burlado el saber y la perspicacia de toda una 
coleccion de sabios de la talla de los aducidos, 

»¿Qué impostores hubieran sido estos que en medicina pudieron engañar al 
célebre Orfila y al materialista Broussais; en materias físicas, astronómicas, qui- 
micas y naturales, consiguieron sobreponerse ála ciencia de Cuvier, Laplace, 
Franklin, Arago, Berzelius y Jussieu; en asuntos de nigromancia, supersticion y 
comercio con Jas potestades infernales, lograron sorprender 4 teólogos eminen- 
tísimos como Gousset, Lacordaire, Sibour, Perrone, Matignon y otros no ménos 
renombrados? No cabe en lo verosímil tanta sagacidad, tanta astúcia, tanta osa- 
dia en charlatanes y embaucadores, que se presentan 4 sufrir un minucioso aná- 
lisis de sus artificios y de sas amaños. Si es un apotegma universalmente recibi- 
do entre los autores criticos que peritis in arte eredendum est, podemos descan- 
sar, confiados de haber hallado la verdad, cediendo al testimonio unánime y á la 
palabra autorizada de tan considerable número de eclebridades en las materias 
con estos hechos intimamente relacionadas. 

»Pudiera multiplicar los testimonios tomados de enemigos acérrimos del Es- 
piritismo, que al principio recibieron con risas y carcajadas la noticia de semez 
jantes prodigios,y luego vinieron 4 ser sus más ardientes defensores, convenci- ~ 
dos de la realidad de los hechos (2)..... 

>No costaria gran trabajo patentizar que 4 las risas, y álas burlas, y á los 
desdenes con que al principio fueron recibidas semejantes maravillas, respondie- 
ron los modernos mag'os sin impacientarse ni desanimarse, como quien está se- 
guro del éxito, repitiendo los prodigios y obrándolos cada dia mayores, hasta 
que poco å poco, ante la ina de Mesmer; ante el árbol de Puysegur y el espejo 
de Du Potet, y las mesas golpeantes de Fox, y los banguillos parlantes de Milan, 
y los portentos asombrosos de Home, enmudecieron de espanto y se les heló la 
risa en los lábios á los que se habian mostrado más incrédulos, y recibido con al- 


Y (1) Al ontálogo del P. Vilá podíamos añadir inmensa lista de eminencias científicas, entro ellas Pezza- 
ni, Flammarion, Wallace, Crookes y Jacolliot, por no citar mis que los nombres máy conocidos y pos 
pulares. 

(2) Talnos sucedió tambien. 
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Someramente trata la cuestion el citado artículo, y somsramente vamos á contestarle, 
comenzando por dar gracias á las dos publicaciones eclesiásticas, porque al intentar com- 
batir las ideas que profesamos sirven á nuestra propaganda, llegando por ese medio á don- 
de no pueden llegar nuestras publicaciones. La curiosidad en unos casos, y en otros la ra- 
zon serena, apreciando en sujusto valor los argumentos contrarios, suelen ser causa de 
que vengan a nuestro campo muchos de los que leen los escritos en que se condena la ra- 
cional y consoladora creencia espiritista, sin que se haya dado el caso de que ni un progé- 

ito abandonase nuestras filas convencido por los contradictores del Espiritismo. | 

Quien está seguro de la verdad que se impone por los hechos y por la lógica, por el 
lenguaje del sentimiento y por el lenguaje de la razon, no teme la lucha, no teme la polé= 
mica, no teme la oposicion, ántes Lien las desea como medio seguro de aquilatar el valor 
de los razenamıenros y el fundamento de las convicciones. Por eso nosotros estamos dis- 
puestos siempre á discutir, pero á discutir de buena fé, empezando por reproducir los es- 
critos de nuestros contrarios, para que el lector, juez imparcial en la contienda, puada 
apreciar exactamente unas y obras razones. ¿Seguirán esa misma conducta los Boletines 
eclesiásticos de Huesca y de Barcelona en la polémica á que les invitamos? 

Hé aquí el artículo: 


EL MAGNETISMO, SONAMBULISMO Y ESPIRITISMO. 


I. 


¿QUÉ SON EL MAGNETISMO, EL .SONAMBULISMO Y ESPIRITISMO? 


Son tres de los auxiliares de que en nuestros dias se vale principalmente el demonio 
ara perder las almas. El desarrollo que teórica y prácticamente hun tomado y van toman- 
a cada dia, la pertinacia con que se defienden y los funestos estragos que en el órden mo- 
ral y religioso han producido, muestran claramente que no son un enemigo despreciable, 
sino que importa mucho estar prevenidos contra sus insidiosos ataques. Tal es lo que 
nos proponemos munifestar en este breve escrito, expli ando la naturaleza de estos erro- 
Tes N la linea de conducta que los católicos deben seguir en presencia de los mismos, 

èl magnetismo, sonambuiismo y espiritismo no son, como podria «lguno figurarse, tres 
costs diferentes, sino simplemente tres retoños da un árbol muy antiguo, á saber: la anti- 
zua mágia. Este error suele predominar en las épocas de infidelidad, por cuanto es el me- 
dio mas ndecuado con que el demonio puede llenar el vacio que la fulta de fé deja en los 
entendimientos; toda vez que el entendimiento humano tiene una tendencia irresistible á 
lo sobrenatural, y cuando no puede satisfacerla, experimenta la falta de una condicion 
esencial de vida. Esta es la sencilla explicacion del predominio de la mágia ó comercio dol 
hombre con el diablo en los últimos tiempos antediluyianos y en los largos siglos del pa- 
ganismo, como lo es tambien de su visible decadencia y casi completa extincion en log 
primeros tiempos del Cristianismo, no ménos que de su reaparicion, cuando el Cristia- 
nismo, y por consiguiente la fé, ha menguado tan considerablemante en las conciencias. 

A mediados del siglo pasado fué cuando Mesmer empezó á enseñar su sistema sobre el 
magnetismo, que luego se llamó mesmerismo, del nombre de su autor; y aunque éste ca- 
lificaba su sistema de meramento cientifico, bien pronto acreditaron los hechos que dista- 
ba mucho de poderse explicar por cansas puramente naturales. El mesmerismo, que 88 
manifestaba especialmente en las extraordinarias curaciones de enfermos, que debian co- 
Tocarse alrededor de una tinaja, de la que se desprendia el pretendido fluido magnético, se 
convirtió en sonambulismd bajo la direccion de Mr. de Puysegur, discípulo de Mesmer, El 
sonambulismo no es más que el mesmerismo perfeccionado, por cuanto en él no se requie- 
ren los mtensilios, que Mesmer necesitaba para producir sus maravillosos efectos, sino que 
basta para esto simplemente infundir el sueño magnético á la persona sobre la cual se quie- 
ren verificar los experimentos El Espiritismo propiamente dicho, que consiste en la co- 
municacion directa con los séres invisibles, nació en Norte-América 4 mediados de este 
siglo, siendo principalmente importado á Europa por Mr. Duglus-Home. 

” 
ti. 
¿QUÉ FENÓMENOS SE ATRIDUYEN AL MAGNETISMO, SONAMBULISMO Y ESPIRITISMO, Y QUÉ DEBR 
PENSARSE DE LO3 MISMOS? 


Los principales atribuidos al magnetismo son: 1.” movimientos extraños de megas y 
otros objetos sin causa visible que los produzca; y 2.° contestaciones dadas por los mismos 
á las preguntas que se les dirigen. Los que se atribuyen al sonambulismo, sobre todo si se 
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trata, no del sonambulismo comun 6 simple sueño magnético, sino del llamado-sonambu- 
lismo lúcido, son además de una especie a sopor en an sonámbulo, del cual ninguna fuer- 
za puede despertarle; 1:° una lucidez que él mismo se dice que posee, la cual le permite ver 
á larga distancia, nupguaihayh objetos: intermedios; y 2,° adiyinacion por parts de los me- 
diums de cosas ocultas. Por último; los que directamente se atribuyen al espiritismo: sons 
1.° movimientos de lápices producidos por agentes invisibles, que reproducen exactamen-. 
té el carácter de letra de una persona difunta; 2.° aparicion de fantasmas 6 presencia ins 
visible de espíritus, pretendiendo unos y otros ser las almas da personas difuntas. 

Concediendo que no pocas veces la farsa y la prestidigitucion juegan un papel impor- 
tante en estos fenómenos (1), es sin embargo, imposible negar en absoluto su realidad. 
Muchos de ellos vienen atestigua los por centenares de testigos mayores de excepcion por 
gu capacidad y honradez; los tribunales de justicia más competentes hun conocido Au 
mismos; los escritores católicos, al combatir el Espiritismo, nunca ponen en cuertion la 
realidad de los hechos que este se atribuye, reduciéndose tan solo la polémica á investigar 
y explicar su causa; y sobre todo los Prelados de la-Irlesia y la Sagrada Congregacion al 
ser consultados sobre el particular, ompano han puesto en tela de juicio la realidad. de diz 
chos fenómenos, limitándose á reprobarlos y declarar su ilicitud. 

En presencia de estos datos, atribuir á-la supercheria todos los fenómenos del Espiritis- 
mo seria resistir á la evidencia, j 


II 


PERO 'SI SON-VERDADEROS ¿CÓMO DEBEN ESPLICARSE? 


Sus partidarios se dividen en dos clases: 1.*, la de los que quieren esplicarlo todo por 
causas naturales que, en su concepto, no son otras que las manifestaciones del fluido mag- 
nético 6 ménos aún, simples alucinaciones, como pretende Mr. Littré; y 2.*, la de los que 
suponen la intervencion de las almas de los difuntos; y estos son los espiritistas propis- 
mente dichos, 

Desde luego es inadmisible la primera esplicacion, porque este fluido, sea lo que fuere 
de. sus fuerzas ocultas, no pasa por confesion de todos de ser un fluido no espiritual; es, si 
acaso, una de tantas fuerzas de la naturaleza y no más, y. por tanto incapaz 4 radice dev 
producir efectos que revelan necesariamente ¿inteligencia € intencion en su causa, segun: 
aquel subido axioma: ningun efecto puede ser jamás superior á la causa que le ha producido. 

Tocante á la hipótesis de la alucinacion inventada por Mr. Littré, será: si se quiere un: 
expediente muy cómodo para salir de apuros; pero no creemos. que nadie pueda tomar en) 
sério la existencia ni siquiera la posibilidad de una alucinación tan sui generis, que ataca &- 
centenares y millares de personas, sin:que pueda señalarse causa, razon ni pretexto algu- 
no de un efecto semejante, y sobre todo una alucinación que -enseña repentinamente 4 ha-- 
blar idiomas desconocidos y descubrir cosas ignoradas. ; 

Igualmente es inadmisible la segunda esplicacion, porque, como enseña Santo Tomás, 
segun los principios de la sana filosofía, el alma. humana destinada como está:á informar: 
un solo cuerpo, no puede obrar en manera alguna sobre los demás, sino por medio de los 
órganos del cuerpo á que está sustancialmente unida, y por ende carece de todo medio de- 
accion sobre aquellos, cuando está separada de su cuerpo. Como la indole de este escrito no- 
nos permite engolfarnos en especulaciones filosóficas, basta. para confirmar lo dicho con- 
signar un hecho atestiguado por la esperiencia, a saber: que el alma, mientras está unida: 
al cuerpo, tiene accion sobra este cuerpo que ella. anima, pero no sobre ningun otro, hasta: 
tal punto, que si áuna persona se le amputa un miembro, 6 aun sin amputársele, si por 
una enfermedad cualquiera pierde enteramente el uso de dicho miembro, la sensibilidad, 
el alma deja ya de tener accion sobre el mismo desde que cesa. de -vivificarlo. Luego el 
alma solo tiene accion sobre el cuerpo que vivifica; es asi que despues de la muerte de una 
persona su alma ya no vivifica ningun cuerpo; luego las almas ds los difuntos no tienen 
accion sobre ningun cuerpo; luego es:falso que sean las almas de los difuntos las que se: 
apurecen, por las evocaciones de los espiritistas, las que contestan á sus preguntas, ete., eto. 
o decir que lo que las almas no pueden por naturaleza lo pueden por permiso 


de Dio3,.pozque si bien es cierto que algunas veces Dios ha permitido, por motivos espe- 
ciales y siempre de grande importancia la aparicion de alguna alma, seria ridículo y alta~~ 
mente injurioso y depr=sivo del concepto que debemos tener de Dios, suponerle 4 disposi- 
cion de enalquier medium para:que le sirviera de cómplice en sus especulaciones, 6 cuando 
ménos, en sus caprichos (2). Desachadas, pues, ambas esplicaciones, solo queda una, que 
es la quedamos los católicos, á saber: la intervencion del maligno espíritu. Á 


(1) Tanto'es así que aun en los casos de posesion diabólica, la Talosia, sumamente previsors, no pormi- 
te A los sncordntes ol uso do los exorcismos sin autorizacion especial. 

(2) Estas últimas razones que:apuntamos sirven å miyor abundamiento para rechazar a hipótesis que 
atribuye á los ángeles buenos los fenómenos del Espiritismo. Esta hipótesis fuéideada por Mr, Billot y hew 
sido poco seguida que sepamos, y 
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n:primer lugar esta intervencion es posible, porque el diablo como es unpuro espiritu 
an an cusepas A dilarenzia delalma humana, el diablo no ciens su fuerza, 
circunscrita 6 limitada sobre un cuerpo solo, y como, por otra parte al Ser despojado de sus 
prerogativas de gracia, conservó las dotes de su naturaleza angélica, tiene por consiguiente 
el poder de cambiar de lugar los cuerpos casi lostantáncamante, de realizar'con suma ra» 
idez loque las fuerzas de la naturaleza ejecutan con suma lentitud, y por último del pro- 
mt vehementes ilusiones en los hombres, ya sea inmutando sus sentidos, ya excitando su, 
fantasía. EN Ea E 7 ; Maid eee 
En segundo lugar, esta intervencion del demonio no solo es posible, sino real, y verdad > 
deiföien ciertos casos. Basta Dara probarlo recorrer las Sagradas Escrituras, en cuyas pági- 
nas se: pueden leerlos prestigios obrados por los magos de Egipto, los mil casos de per— 
sonas posesas por él demonio, y sobre todo, las tentaciones que padució Nuestro Señor Je - 
ueristo. - ; ~ 
Sater lugar, la Iglesia siempre ha creido en la persistencia de esta intervención, 
como lo prueban las:doctrinas de los Santos ‘Padres, las decisiones de los'Concilios contra: 
losmagos y hechiceros y la fórmula de los exorcismos que pone en todos los rituales. 


IV. 


¿QUÉ CONDUCTA.DEREN, PUES, SEGUIR LOS CATÓLICOS RESPECTO AL:MAGNETISMO; SONAMBULISMO | 
‘ N i Y ESPIRITISMO? 


Contestamos 4 esta pregunta trascribiendo las si ruientes disposiciones de Ja Iglesia, 
adyirtiendo que antes que se sometiera lu cuestion al supremo oráculo de la Santa Sade, 
a los teólogos y los obispos, segun lo que les correspondia por razon: de sa ministerio, se” 
AS ropunciado muy: claramente sobre el: particular, reprobando- las; prácticas del: 
bulismo y espiritismo como-perniciosas por lo que toca á la fé y peli- 

ere a la | eh ot e. t 

Á la 121 n de: Roma fué la consulta hecha en 1841 por el 

' di ia ia, exponiendo lo menos que sus adeptos 

va Pemientaria, mr- 


costumbres que produce semejante magnetisn t nente, por 
as 1864, se condenaron y proscribieron todos los escritos de Allan- 
asmo. 

De estas decisiones inferimos: 1.°, que no es lícito nunca tomar parte en los fenómenos 
prazier naturales atribuidos al magnetismo y Espiritismo, aunque se haga pacto explícito 6 
implícito de no querer comunicacion con el maligno espíritu; 2,9, que no es lieitofasis- 
tir como.meros espectadores 4 las reuniones espiritistas; 3.2, que no es licito leer ni retener 
las obras ó revistas que defienden sus prácticas; y 4 B neulcarse con toda efica - 
cia á los fieles el peligro gravísimo de eterna conde: n en que se pondrian, si no apar- 
tasen las sugestiones, disfrazadas muchas veces, de los afiliados á esta secta infernal, cuyo 
fin último no:es otro, que reemplazar ‘el: culto y adoracion de Jesucristo con el culto y 
adoracion.de Satanäs.—R. C. 

(Boletin E. de Barcelona.) 


¿Qué son el magnetismo, el sonambulismo y el Espiritismo? se pregunta el autor del ar- 
tículo traserito, y dice que son tres de los auxiliares de queen nuestros dias se vale prin- 
cipulmente el demonio para perder las almas; tres retoños del árbol de la antigua migia, 
y que este error suele predominar en las épocas de infidelidad, por cuanto es el medio más 
adecuado con que el demonio puede llenar el vreio que la falta de fo deja en los entendi- 
mientos. 

Esta contestacion será una buena opinion teológica. digna de los tiempos de ignoran- 
cia, pero impropia del siglo de las luces, de la crítica y del libre pensamiento; esta contes- 
tacion envuelve un error cientifico igual á otros errores de esa índole sostenidos por la Igle- 
sia y por las: Suntos Padres: r 

El magnetismo es la accion que un hombre puede ejercer, por la voluntad y con ayuda’ 
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de un fluido invísible, no solo sobre su semejante, sino tambien sobre sí mismo, sobre los 
animales, los vejetales y la materia; esa accion, que existe en todos los hombres aunque en 
grados diferentes, puede ser saludable Ó'perjudicial, segun el empleo que de ella se haga; 
esa accion tiene por objeto devolver la sulud á los enfermos, y por propiedad restablecer el 
equilibrio que la constituye. El magnetismo, tan-antiguo como el mundo, ha sido conoci- 
do y practicado en todos los tiempos, llegando en nuestro siglo á formar una verdadera 
ciencia que marcha con firmeza hacia un fia útil á la humanidad: la terapéutica médica, 

El sonambulismo, desconocido de Mesmer, entrevisto por de Jussieu en los tratamien- 
tos de Deslon, y estudiado primeramente por el Marqués de Puységur, no es más que 
una fase, un efecto del magnetismo; efecto raro, y del que no se necesita para curar. Si al- 
gunos magnetistas, como Teste, han podido considerarle como el hecho capital del magne- 
tismo, es porque no habian apreciado bien sus fenómenos, que entran generalmente en el 
órden de hechos que estudia otra ciencia más compleja que el magnetismo: el Espi- 
ritismo. . 

El Espiritismo es ante todo una doctrina filosöfiea, eminentemente consoladora y mo- 
ral, nacida de las revelaciones de los espíritus, y es á la vez la ciencia del conocimiento de 
las relaciones del mundo visible con el invisible, ciencia que viene ú destruir todas las 
preocupaciones derivadas de las teogonias y do las religiones positivas, explicando dentro 
de las leyes de la naturaleza todos los efectos atribuidos al supernaturalismo, y afirmando 
sobre las bases de! cristianismo que predicó Jesús, la fé en que ha de descansar la religion 
del porvenir, la verdadera religion católica ó universal fundada en la ciencia y contrastada 
por la razon; religion sin sacerdotes, sin misterios, sin milagros, innecesarios para que el 
hombre ilustrado sə dirija á si mismo, marchando 4 la perfeccion. 

«¡Qué fenómenos se atribuyen al magnetismo, sonambuiismo y Espiritismo, y qué debe pen- 
sarse de los mismos?» Contestaudo á esta pregunta, el articulista afirma la realidad de los 
hechos que nosotros estudiamos y han dado origen á la doctrina espiritista. Nada hemos 
de objetar á esta afirmacion sostenida por la Iglesia; á ella remitimos á los que, preciándo- 
se de católicos, creen que los fenómenos espiritistas son hijos solamente de la alucinacion 
6 la supercheria. 

«Pero, si son verdaderos, ¿cómo deben explicarse? Aquí, como al principio, se confunden 
lastimosamente los efectos del magnetismo y los del Espiritismo. No es extraño; el que 
escribe no ha estudiado ni experimentado Si conociese prácticamente el magnetismo, sa- 
bria que, á pesar de la respetable opinion de Santo Tomás, el magnetizador obra sobre el 
sugeto magnetizado, por medio del fluido, apre iat sta visibla para el sonámbulo: 
llegando en ciertos estados á sustitui luntad de r la del que magnetiza, cuya 
accion alcanza á los animales contrariando, por ej d, ú los vegetales, fa- 
voreeiendo ó retardando su desarrollo, y ú la materia en general, modificando algunas de 
sus propiedades 6 dándoselas, como la virtud medicamentosa dada al agua y á otras sus- 
tancias po: la voluntad y el fluida del magnetizador. 

Sin la accion de éste. pero con la de los e: ıs y con auxilio del fluido perispirital, 
del fluido cósmico y del Auido del medium, se producen fenómenos del mismo órden, aun- 
que de superior categoríu. 

Estos son los heshos atestiguados por la experiencia, que puede comprobar, coma nog- 
otros humos comprobado, todo aquel que magnetico y todo aquel que estudie lus manifes- 
taciones medinnímicas, efectos naturales de causas naturales tambien. Lo sobrenatural no 
existe, porque todo es, točo está y todo obra dentro de la naturaleza; solo conociendo todas 
gus leyes se podria afirmar lógicamente lo contrario, y para ello se necesitaria ser Dios, el 


gér único que está en, fuera y sobre la naturaleza, porque es su Creador, 

Mentar siguiera al diablo en una discusion científica es improcedente y ridiculo. Llá- 
mese principe de los Rackchasas, de los Nosk mese Arihman, Ty- 
fon, Titan, Sheitan 6 Sata I A personificacion alegórica del espiritu de 
maldad y del orígen de la perversidad moral; idea nacida de la doctrina de los dos princi- 
pios, el del bien y el del mal, que era lógica cuando el hombre no podia concebir otra ni 
penetrar In esencia del Sér Supremo; cu ‚el hombre no comprendia que el mal no es 
más que un estado momentáneo de donde puede salir el bien, y que los. males que le afli- 
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gen debon conducirle á la dicha, auxiliando su adelantamiento, Dados estos conceptos, el 
diablo es innecesario; por eso la ciencia lo ha suprimido, como- potencia maléfica, rival de 
la Potencia y Bondad ubsoluta, que es Dios; por eso el sentido comun también lo ha supri- 
mido como ser real, de forma humana, piel negra y cabelluda, y adornado con rabo y 
Cuernos, f a 

Siel demonio no existe, no puede tener intervencion alguna en los fenómenos espiritis- 
tas, y como estos son efectos inteligentes que acusan unn causa inteligente que no es el es- 
piritu de los incarnados ó séres que moran en el planeta, lógico es atribuirlos, dada lain- 
mortalidad del alma, á los espiritus 6 almas de los séres que aquí vivieron. Esa es la teoria 
espiritista, que nada tiens de irracional ni absarda; teoría que se comprueba con los hechos 
cuya realidad no puede negarse. De ahí que el Espiritismo es una verdad basáda en los 
principios racionales quo la sustentan, y demostrada por los fenómenos que producen los 
medivns, cuando pueden y quieren manifestarse los espíritus, que no están, como errónea 
mente supone el articulista, á disposicion de cualquier medium ni á merced de nuestros 
caprichos, sino cuando los llamamos en el nombre do Dios, con respeto y recogimiento y 
para un tin bueno, y siempre obedeciendo á leyes que nos son aún desconocidas, poro que 
sabemos afectan al órden físico, y principalmente ul órden moral. En el univérso, como 
obra de la infinita Sabiduría, nada hay caprichoso, cual han supuesto las religiones, sino 
que todo respond» á principios inmutables y á leyes eternas, 6 no seria inmutable: y eterno 
su Autor. 

«¿Qué conducta deben seguir los católicos respecto al maynetismo, sonambulismo y Espiri- . 
tismo?» Nada hemos de objetar respecto á este punto. El extólico tiene su pensamiento y su 
voluntad sometidos ú las prescripciones de la Talosia, y tiene además una autoridad infa- 
lible en materias de fé que le ahorra el trabajo de emplear su razon para discernir sobre su 
creencia, Acerca de los fenómenos mal llamados preter naturales del magnetismo y acerca 
del Kspiritismo ha caido el anatema, y no es lícito tomar parte en aquellos fenómenos, ni 
abrir ni aun retener un libro espiritista. Duro es el precepto para el hombre ávido siempro 
de conocer y de saber; pero bay que doblar necesariamente la cerviz. Dura est lez, sed lez, 
aungue pueda la Iglesia equivocarse, y realmente se equivoca respecto al magmetismo y 
al Espiritismo, como cuando condenó el sistema de Copérnico, y á Guirdano Bruno, Gali- 
leo, Campanella y tantos otros sábios víctimas de la Santa Inquisicion, torturados y que- 
mados por el delito de haberse adelantudo 4 sus contemporáneos, enunciando verdades que 
luego proclamó la ciencia. i 

Como aquellos precursores de nuestra doctrina, estamos fuera de la Iglesia, y lo están 
nuestros periódicos y nuestros libros; poro nos hullamos en compañía de casi todos los re- 
pressntantes de la ciencia moderna, razon que excusa algun tunto nuestra impenitencia. Y 
lo decimos muy fuerte, y lo proelimamos muy alto, para que uo se nos acuse de que con 
sugestiones disfrazadas inculcamos á log fieles ideas que les pusisrunen paligro gravísimo 
da eterna condenación, a la anal, segun el criterio entölico, indefectiblemente conduce el 
Espiritismo, Tranquilícesa, pues, la grey católica, Apostólica, romana; nuestra doctrina, - 
tachada hoy de locura y de supercheria, como se tachó al eristianis:no en sus” albores, no 
se diriga 4 los qae están satisfachos con su fé, sino á los que no creen, 4 los que dudan, á 
los que buscan, á los que tienen necesidad de algo que responda al sentimiento religioso in- 
nato en el hombre. Nuestra doctrina busca al ateo para darle la creencia en Dios; busca al 
materialista para demostrarle con pruebas materiales la existencia é inmortalidad del 
alma; busca ul escéptico para sacarle do su eterna latente duda; busca al indiferente para 
hacerle pensar con seriedad en los destinos futuros; busea, en fin, para darles una creen- 
cia racional y consoladora, A todos aquellos que han perdido la fé que en su niñez bebieron 
de las religiones positivas en las cuales fasron educados, Si esto es la obra dol demonio, - 
forzosamente hay que convenir en que el principe de las tinieblas se ha convertido, en- 
trando de lleno en el camino del bien. Examinense todas las obras espiritistas que se han 
publicado, véase los millares de comunicaciones dictadas por los espíritus que aquellas 
contienen, y no se hallard wna sola en que no resplandezcan los principios de la moral más 
pura, la moral evangélica, sintetizada en la tercera delas obras fundamentales del Espiri- 
tismo, publicada por Allan-Kardee con el titulo £} Evangelio segun el Espiritismo. Léase 
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ese libro, y léanse todos loa que exponen la moral espiritista, y citésenos un solo concepto 
que pueda tacharse de pernicioso á las buenas costumbres, á pasar de que, con evidente 
sin razon, la escuela católica fulmina este cargo contra nuestra doctrina. 

Serian interminables nuestras citas para demostrar que earece por completo de funda - 
mento dicho cargo, rebatido siempre victoriosamente por los espiritistas; pero parmitäse- 
nos para terminar referirnos al último libro espiritista publicado en España (1), en enyo 
apéndice nutstro querido auiigo y hermano el Sr. Feliú, refuta en pocas palabras la obra 
titulada ZU Espiritismo en el mundo moderno, que sostiene la opinion que atribuye al diablo 
los fenómenos espiritistas. A ella referimos á nuestros lectores, que sı conocen el Espiri- 
tismo, 6 si le estudian desapasionadamente verán que «siempre prescribe por norma de 
nuestros actos la justicia y el amor, siempre el perdon de las ofensas y el olvido de los 
agravios que se nos hayan inferido ó se nos infieran; siempre el trabajo y el cumplimiento 
del deber para mejorarnos; la resignacion en las penalidades de la vida; la caridad, la hu- 
mildad y la abnegacion, siempre encarga el amor al Padre celeste, y que amemos por este 
amor á todos nuestros semejantes, amigos y enemigos, porque todos somos hermanos.» 

Esto es lo que enseña el Espiritismo. Si hay quien se atreva 4 sostener que esto es pe- 
ligroso y produce estragos en el órden moral y religioso, demostrará, ó poca seguridad en 
sus facultades mentales, 6 desconocimiento del asunto, porque nunca podemos atribuir 
mala fe al que patrocina un error que le imponen sus creencias. 

Y aquí terminamos por hoy nuestra contestacional Boletin Eclesiástico de Huesca y al de 
Barcelona, esperando la réplica del Sr. R. ©. para ampliar nuestros anteriores argumentos 
y exponer otros nueyos, demostrando que el Espiritismo es una doctrina racional, conso- 
ladora, eminentemente moral y que solo tiende al perfeccionamiento humano en el planeta, 
como medio del progreso del espíritu en su ascension infinita hácia la perfeccion absoluta, 
que solo reside y puede residir en Dios. 


SSS 


VARIEDADES, 


LA MEDIUM 
DESARROLLO DE SUS FACULTADES. 
(Continuacion). 
y. 


15 Diciembre de 1875.. Despues de diversos fenómenos pasamos á las visiones. Un espi- 
ritu dica al oido del medium: vamos á trasrte una figura rara. Amelia vió aparecer una 
nubecilla luminosa que poco á poco se trasforma en un personaje que la da miedo, porque 
se tapa la cara con una mano y ella percibe una llaga horrorosa. La tranquilizamos y em- 
pieza su descripcion. Es un hombre d8 terca de cincuenta anos, tiene los cabellos de este 
modo, la frente de este otro; pero no puede esplicar su mal, os horrible, Se dirige há- 
cia M. V, envolyiéndola en un fluido blanco. 

M. Y. esperimenta una presion sobre todo el cuerpo; adivinó entonces quién es este Es- 
píritu, y su presentimiento se cambia en certidumbre cuando el espíritu le toma la mano 
de la mesa, la levanta y la aprieta de cierta manera, Era su padre, que durante diez años 
fué objeto de esperiencias por los grandes prácticos de París, Apenas M, V. habia dado es- 
tas esplicaciones, cuando el medium, entristecido hasta entonces, dió una esclamacion de 
a A A ER 


(17 Observaciones d la obra La pluralidad de mundos habitados ante la fé católica, do D: Niceto Alonso Pe- 
rujo; por Jaime Feliú. 
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alegría y de sorpresa. ¡Ah! Hélo ahi trasformado, ha pasado la mano por fu cara, donde 
ya no hallo la huslla de su enfermedad; le encuentro mucho más jóven, serio & la idea 
de haberme espantado; sa retira haciéndome signos amistosos. 

19 Diciembre. Al principio de la sesion me atrovi á laizar algunas notas de acompa- 
iiamiento, mientras que la pequeña música se entreraba en el espacio á una carrera desor- 
danada; mo paré espintado de la decrepitud de mi laringe, El músico invisible admirado sin 
duda, Habia moderado el movimiento de la musica, y me suplicó atentamente por la voz 
del medium que continuase, Segui cantando con confianza, sin pretension, cuando un sil- 
bato de plata puesto sobre la mesa y destinado para otro uso, ms advirtió con un sonido 
agudo que venia de alto, que habia caido en un lazo. Nuestros buenos instructores que son 
severos pura las cuestiones ocioses, inútiles y toda interrupcion no motivada, por el con- 
trario, se muestran muy halagiteños, may solícitos para con los artistas de talento que 
quieren darse á conocer, y los apluudén desde luego con caricias materiales, despues con 
palmadas en el aire que todo el mundo oye. 

Durante esta sesion Amelia nos pregunto bruscamente si se podia ver á las personas vi- 
yas, ¿Por qué esta pregunta? Porque distingo muy bien á M. 3., solamente “su mirada no 
os del todo la misma. Se aproxima á mí y no quiero que me toque. La Sra. Y. supone que 
es quizá ol espíritu del padre que ss parece tanto fisu hijo, que amenudo los criados le to- 
maba el uno por el otro. El espíritu hace sonal de asentimiento y dice al medium que hu 
venido para int>resarnos en un asunto qua nos esplica y que le preocupa mucho. 

29 Diciembre, Luantevispora los familiares habian prometido flores á su medium park 
el dia del año. Sin embargo, á peticion nuestra quisieron hacer el regalo por adelantado en 
honor de tres señoras extranjeras presentes, y tuvimos primaveras frescas y mojadas. En 
seguida vino un espíritu de mujer junto ú li Sra, P. pidiendo besarla. Lu Sra. P. no habia 
asistido nunca á semejantes esperiencias, y no quiso dejarse tocar, El medium decia sin em- 
bargo, he aquí sus iniciales; O. D. Como nada recordasen 4 M, B. estas letras, se retiró, 

Hl espíritu familiar se ocupó entonces algunos instantes de las señoras P.; las dió un 
poto de guerra, las quitó sus sortijas, despues do lo que el espíritu mujer reapareció de 
nusyo. La señora P., muy buen medium vidente, certificó á su vez que veia muy distinta- 
mente las letras ©, D. En esta momento ge aclaró la memoria de la señora P., y exclamó: 
«¡Dios mio! ¿Dónde tenia yo la cabeza? Estas son las iniciales de mi madre. Estaba muy 
conmovida, pero se dejó besar. Todos sus temores habian desaparecido. Otro espíritu se 
hizo reconocer de M. y la señora B., por sus vestidos bien detallados por Amelia, me dijo: 
«Bonzdu.» Eso es, en efecto; eso quiere decir buenos dias on el patois de mi país. 

Cambio de vista: el medium vé llegar al espíritu familiar que preside nuestras sesiones, 
y que en adelanto llamaremos con un nombre prestado, Griego, segun su deseo. Mira al me- 
dium sonriendo, y Amelia nos pone al corriente de la escena en estos términos: «Lleva 
algo en sus brazos; no veo bien; alumbrad bien eso objeto, ¡Si es un niño de 15418 meses! 
¡Qué bello! Es rubio con grandes ojos, ¡Ah! El Griego le coje por el brazo, cerca de la es- 
palda, y pasando la otra mano bajo sus muslos, le hace saltar muchas veces; el niño está 
contento.» —Reina el más completo silencio, Amelia continúa: —«¡0h! Hé ahi su nombre 
escrito con gruesas letras de oro: se llama Jorge,» Al oir este nombre, las señoras P. dan 

‘un grito de alegría, porque simultáneamente habian reconocido el espíritu, Entönces el 
Griego aproximó la caboza del niño á las mojillas de la madre, que sintió el contacto, y la 
vision desapareció. : 

La señora P. me decia ul dia siguiente: «Ayer tenia la cabeza perdida, porque los mo- 
vimientos reiterados que el Griego le hacia al niño, debieron haberme recordado que era 


El medium me señala el mismo niño, pero solo y en pié sobre la mesa. La vision duró apé- 
nas quince segundos, y el Griego se mostró para preguntar si desoábamos verá Jorga, tal 
como era en el mundo celeste, No habia por qué rehusar, y Amelia nos describió ensegui- 
da un jóven de veinte años, de porte distinguido, con pequeño bigote, en trage de córte y 
con manto sembrado de flores de oro, Esta descripcion asombró mucho á aquellas señoras 


que no habian meditado aún bastante sobre las obras especiales de Espiritismo. 
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Madre, nombrado Secretario general de este Centro, cargo que desempeñaba interinamente 
desde que salió de Madrid el Sr, Caruana Berard, quien ú su regreso a esta córte ha pre- 
sentado la renuncia de la Secretaría general, fundada en su próximo regreso 4 América. 


—La mayor parte de las asociaciones espiritistas constituidas en Madrid, han suspen - 
dido sus tareas, segun costumbre al comenzar la época veraniega. Igual noticia tenemos 
de muchos centros de provincias. 


—Hemos recibido una atenta carta de Mr. Durville, redactor en jafa de la Revue Mag- 
netique, importante publicación de la que damos cuenta eu otro lugár, proponiéndonos el 
cambio, que gustosamente aceptamos, con nuestra revista, Saludamos al colega deseändole 
larga y próspera vida para llenar los nobles propósitos que le traen al estadio de la prensa, 
confundiéndose con nosotros en el mismo lema; la Ciencia y la Caridad, aspiracion comun 
del magnetismo y del Espiritismo. 


—En Bullas, Murcia, se ha constituido un Círculo espiritista, que ‚Se propone estudiar 
propagar la consoladora doctrina, llevando la luz á los pueblos limítrofes. Saludamos 4 
ioe hermanos que componen la nueva asociacion. 


—Ha pasado á la vida espiritual D, Carlos de la Portilla. Rogamos á nuestros herma- 
nos que le tengan presente en sus oraciones. 


—En otro lugar anunciamos el libro recientemente publicado en Valencia por nuestro 
querido amigo y hermano D, Jaime Feliú. Daremos cuenta de él en nuestra seccion biblio- 
gráfica, limitándonos por hoy á recomendarlo eficacisimamente á nuestros hermanos, por- 
que es una completa refutación á los argumentos que la escuela católica presenta contra el 
Espiritismo, y una razonada defensa de nuestra consoladora doctrina. 


—Agradecemos ú su autor el ejemplar que se ha servido remitirnos de Za Educacion 
de los pueblos, bosquejo razonado sobre el desenvolvimiento humano en la libertad, amor, 
justicia y adoracion,» instructivo libro que acaba de publicar nuestro ilustrado hermano 
D. Domingo de Miguel, director de la liseuela normal de Lérida. En el róximo número 
reproduciremos, haciéndolo nuestro, el artículo bibliográfico que al expresado libro ha de- 
dicado El Buen Sentido, i 


—El citaño colega publica la Memoria sobre ia necesidad del fomento y mejoramiento 
de la instruccion y educacion de los pueblos, elevada por nuestro querido amigo y hermano 
D. Domingo de Miguel á la Excma. Dra. Duquesa de Medinaceli, como iniciadora y Presi- 
denta de la Asociacion protectora de la “Agricultura nacional. Recomendamos la lectura de 
ese importantísimo trabajo, que por falta de espacio no podemos reproducir. 

—De «El Buen Sentido:» ‘ 

«El Gobierno ha resuelto, por fin, el expediente que desde hace tres años y medio yenia 
tramitändose contra D. José Antonio Vilá, maestro de Llardecans, acusado, confeso y con- 
victo de ser espiritista. En virtud de dicha superior resolucion, en a cual no se menta el Es- 
pirilismo paranada, se manda abonaral maestro suspenso la mitad de su haber por todo el 
tiempo de la suspension sufrida, y que se le traslade á otra escucla de igual categoría y 
eneldo dentro de la misma provincia. 

» Ll profesar, pues, el Espiritismo, no constituye falta en un maestro, mientras éste en 
el recinto de la escuela se atenga al reglamento y dla ley. Fuera de la escuela, sus actos 
caen bajo las leyes generales del Estado. Así opinúbamos nosotros, y la citada resolucion 
del Gobierno, que sinceramente aplaudimos por la tolerancia que revela, ha venido á con- 
firmar nuestra opinion.» 

— La interesante revista de Mérid: órgano del Círenlo espiritista 
«Peralta,» La Ley de Amor, dedica dos ext y bi onados artículos en contestacion 
á la pastoral del obispo de Ver 0 udo el Espiritismo. é invita á disentir al pre- 
lado y á cuantos disienten del modo de jar de a Circulo esp a, que bien pue- 
de presentarse como modelo, asi en sus estudios como en su activa y prudente propa- 
ganda, 


—Confirmando la noticia que hemos dado de la aparicion del poriódico espiritista 21 
Orto de la verdad en la capital del estado de Veracruz, dice La Ley de Amor que ese es uno 
de los preciosos ¿rntos de la pastoral lanzada por aquel obispo contra el Espiritismo, 


—Ambrosio Cervera, uno de los miembros del «Centro espiritista meridano» y del 


Círculo «Peralta,» ha pasado á la vida espiritual. Respetando sus convicciones religiosas, 
su familia dispuso que el cadáver fuese sepultado solo civilmente; la corporacion munici. 
pal de Mérida, de que era Regidor, interpretando los sentimientos y deseos del pueblo, 
acordó tributar al finado públicos homenajes de respeto y gratitud, exponiendo su cadáyer 
en el salon de sesiones del palacio municipal, é invitando á los vecinos á tomar parte en 
el cortejo fúnebre para conducirlo á la última morada; la gran concurrencia que asistia a] 
acto demostró cuán grande era el afecto que la poblacion profesaba á muestro hermano. 
por sus reconocidas virtudes, Su espiritu ha comunicado ya, dice Za Ley de Amor, de don 
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